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NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , 19-

Gran surlido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, , 
nikel y acero. ifa T" t i 

Variedad de los de m&-^f -'« 
sa, pared yd«sperladores. 

Kxcelenle taller de composlu-
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 
EXACTITUD Y ECOIOIIA. 

CUESTIONES HIGIÉNICAS. 

Nada lan sencillo como apuntar los males 
"e fjue adolece un pueblo; nada, sin embar
billan difícil como el encontrar remedio á 
«llo§. 

Sean aquellos de la importancia que fue-
•"*"; revivían, ó no, gravedad suma, lodo pa-
*a como desapercibido para aquellos que lie-
•íen el ineludible deber de evitarlos ó coi re
silles. 

Infructuosa resulla la labor, cuando los 
^i^i !?e cierran á la luz de la verdad y los 
•̂ 'wos se tapan por voluntad propia. 

pe Dâ a sirve el incesanle clamoreo 3e la 
''Pinión pública, si los que deben veljr por la 
sajubridad de u^ pueblo, le acogen con des-
"^oé indiferencia. 

t>ada la voz de alarma, lospuehlos, ron más 
. * 'Wenos entusiasmo, de peor ó mejor volun-

^̂ d.S ,4 las veces por el qué dirán, aparecen 
''Wijo contagiados del vértigo sanitario j se 
^ .̂''̂ en lasjuniisde Sanidfid, se habla y se 
'J'Scutey se acuérdalo de siempie: «visitas 
^^ciJjarias, carlillu sanitariai para repartir-
• J|>'ftt¡8 ji sitio donde ha de establecerse el 

^•flospiíaidie coléricos.» 
••* «Las visitasdoniiciliarias» no llenan 

"Uttc« su complelo objetivo por razones va
ria». 

Pí^ctlcanee ettas con iniísilido afán los 
Punteros días; á muy poco viene la calma, 
^Pttéiiel cíinstincio y luego la fatiga. 
Al efectuarlas se tropieza con la lesistencia 

r íiva que los vecinos oponen, con las defi-
fincias higiénicas deconstiucción de los edi-
_'ios, y lo qug eg ^¿g ^rave y parece increi-
.̂ 1 Con lus ocultaciones dedeiósilos y male-

''•asinsalubies. 
^yi eslose agrega la benignidad en el cas-

. »*•> ó ¡i)jnunidad de los contravenlores de 
_'ordenaî _2as municipales, hay que conve-
/_ fin qoe,4j,s visitas domiciliarias, si no es-
nies por completo, resaltan muy deficien-

.««> esas ordenanzas municipales no fuesen 
*'8tnueria paca loŝ qjue tienen el deber de 
'^Plirlas y hacerlas cumplir, ni andaríamos 

^} ?fi prisa en momentos angustiosos, ni se-
"ííos lan castigados, no ya del cólera, sino 
**'•'»? epidemins, de nombre menos pavo-

«•oso, 

'°* y que miradas con cierta indiferencia, 
*-a estadisiic» terrible cifra de morta-

, ,- que tenemos con-frecuencia entre noso-

da 

^Hm 
«tfls cartillas saBilarias.»—En las po-

'wjoaes donde se prodigan al público, sirven 
***4ias siguientes ásu apiariciÓB, de espanto 
J**'* «nos, de enlreleoimienlo para otros y 
^ «ñas cttojoias hojas itiás dren volver para 

*'8«Dos, siendo los ntií*b9 aquellos qwe, co
nocedores del luudaW«fio que con ellas se 
Persi|ue¡ «Jb^ivan cuidadosamente las pré-
J*«c¡^es y regías h&i^nicas que en ellas se 
"««'gnari. 

2* Local destinadoá Hospital de ooléri-
0».»—Juntas de Sanidad ba habido, que, 

aun declarado oficialmsnte el cólera en un 
pueblo, han discutido cuatro ó seis días, en 
sesiones casi permanentes, el punto donde 
debiera emplazarse aquel, el local que debe
ría elegirse, les condiciones qué habí;i de re
unir, etc., etc. Discursos más ó menos cien
tíficos y sonoros, pero inoportunos, rasgos 
más ó menos verídicos de heroicidad, desin
terés y abnegación á los que suelen acompa
ñar en ocasiones el egoísmo ó interés parti
cular. 

Resueltas al fin las dificultades y aunadas 
aparentemente las üp¡nione.s, ocurre en la 
mayoiia de casos que se elige un local viejo 
abandonado largos años á las inclemencias 
del tiempo, ruinoso lid vez y legendario 
receptor de cuantos focos epidémicos se co
nocieron en la población. O se resuelve el 
problema, construyendo barracones, que ado
lecen de tanto y tanto defecto, que pudie
ra decirse son activos ayudantes de la epide
mia. 

Hemos querido en las líneas que pre
ceden, palenlizar lisa y llanamente, qui
zá con cierta desnudez, las deficiencias que, 
en épocas críticas, cuando los pueblos 
necesitan medidas rápidas, enérgicas y de 
resultado posilivo, se tocan por la impre-
viíión y punible abandono en que vivi
mos. 

¿Es que hay falla de pericia y bueno? deseos 
de parte de los en que estas uigentes medidas 
y a&untos intervienen? De ningún modo; con 
rarísimas escepciones, todos y cada uno apor
tan á laii vital asunlo cuanto pueden. No es 
eso, no. Es que ní̂ die se acuerda de Santa 
Bárbara hasla que truena; es que los muni
cipios y el vecindario viven en la mayor de 
las indifeiemias en lo que á cuesliones hi
giénica se refiere; es que aquello que de-
bieia hacerse, como ser vicio diaiio y co
rriente en todas las épocas, solo se ejecuta 
en los momcnlos críticos, en los que ni el 
tiempo es sufi( ienle, ni las medidas por enér
gicas que seíin, puedin tener la virtualidad 
apelecida. 

Es que vivimos como en el rnojpr de los 
mundos, rodeados de focos de infecí ion per
manentes, sin que nadie se acueiti^ de ellos 
ni tenga en cuenta que son eiemenlos abo
nadísimos pnia hacer leí ribles los estragos 
de una epidemia é inútiles los mayores es-
fueizos. 

¿Es posible salir de este indiferentis
mo, á que por desdicha venimos habitua
dos? 

Lo juzgamos difícil, pero no imposi
ble. 

Para su consecufión tan sólo hacen fal
ta: propósito enérgico de los que man
dan, apoyo decisivo de los demás, y mucha 
voluntad de parte de todos para el bien de 
todos. 

J . R. A . 

CORREO DE SEÑORAS 

I n v e n t o s d e b i d o ? a l be l lo 
s e x o 

Muchos son y muy útiles los inventos 
debidos á la poderosa inventiva de las mu
jeres. 

La invención de un cochecito para ni
ños valió á una mujer de California más 
de 50.000 pesos, según dice El Industrial 
World. 
, A U señora doña Catalina' Graetia, viu

da de uno de ios mejores oficiales de Was
hington','se dei^é'el haber inventado la (fíS0 
quín^ de desmontar el algodÓnj que es una 
de aquellas inveDciones dlstiátívameate 

americanas, cuyor valor é importancia 
hi'ii sido reconocidos en el mundo indus 
Irial. 

Una máquina de hacer Iierraduras com
pletas fue inveiicióii' de una mujer, y lo 
inismo se puede decir de la segadora y gua-
d.fñadura, cuyo piáu se le ocurrió á la se
ñora Maiuiing, de Plainíiel (Nueva Jer 
sey,)á quien hay que atribuir también una 
limpiadora de lucerna. 

Esa Señora parece haber eslimulado el 
genio de invención de sus vecinas, pues á 
los pocos años de sacar el privilegio por su 
segadora y guadañadora, la señora Srnilh, 
del mismo Estado, sacó piivilegio pur el 
perfeccionamiento del aparato, (¡ue consis
tía en el cambio de las cortadoras sin parar 
las ruedas. 

Una de las máquinas más complicadas 
que se conocen es la de hacer sacos de pa
pel con el fondo reforzado. Es tan curiosa
mente ingeniosa, que pasa de la compren
sión ordinaria como sus detalles pudieron 
ücurrírsele á iiingún cerebro humano. Fue, 
sin ombaigo ideado por mis Maggie Kuighl, 
que por estas y otr.is invenciones análogas 
realizó una gran fortuna. 

Una señora de Nueva Yoik, que habla 
sufrido el destrozo de un costoso traje por 
una máquina defectuosa de limpiar las ca
les, ideó y sacó patente por otra de gran 
méiito y utilidad. 

La invención más notable de todas es la 
de la señora Wdlton paia amortigua' el 
sonido de las luedas de los vagones del 
ferrocarril. Vivía esta señora cerca del fe
rrocarril elevado de Nueva Yoik, y sufrí» 
mucho por el ruido atronador de los trenes 
al pasar cérea de su domicilio. Los más 
íiotábles ingenieros mecánicos se habían 
dedicado al problema sin dar con la solu
ción, cuando het.quí que el talento de una 
mujer los sobrepujó á lodos y dio con la 
clave del enigma. Su invención, que luvo 
un éxito completo se aplicó á los caminos 
de hierro elevados, y hoy día esta señora 
eslá cosechando los resultados de su feliz 
inspiración. 

P e n s a m i e n t o s . 
Todo exceso de placer está compensado 

por una suma igual de pena y tristeza. No 
se consume impunemente en un año una 
parle de la renla del año siguiente. 

Swift. 
La calumnia es como la moneda fal 

sa; muchas personas no quieren haber
la emitido, la hacen circular sin esciú-
pulo. 

La condesa Diana. 
La holganza es como el moho; consume 

más que el trabajo. 
M.P. 

L a f lor m á s g r a n d e . 
Leemos en El Imparcial de Guate

mala: 

«En el Centro América es donde se pro
duce la flor más grande del mundo. 

Dicha flor que es de tamaño colosal, y 
que nace en' las montañas de Nicaruaga, 
se llama loodiwina, y tiene un diíime-
Iro de 90 centífrietros;'e's de'cil*,-cftisi*áíia 
vara.» 

De maniera que bien poátiülíétyiédQ'pi-
raguas. 

O o r o n e i a . 
La emperatriz de Alemania ha sido 

nombrada jefe honorario del regimiento de 
Scheleswigholstein. 

R e c e t a d e l a s e m a n a . 
Panecilloi 6 soplados.—Se toman cua

tro onzas de almendras mondadas, se 
machacan bieiá eu un mortei^o <M una 
clara de huevo, añadiendo á intervalos 
hasta cuatt'o' &tift5a& de"aziiüar de lustre; 
hecho ésto, se pasa esta pasta sobre la 
amasadera, y se amasa con azúcar tamiza' 
da .hasta que queda muy consi.'iteuie, la 
que se aromatiza,con esencia de limón; 
después se aplana del grueso que se quiere, 
y con un sacabocado se cortstp los panecillos 
los que se cülocao sobre planchas untadas 
ligeramente, y se meten á coc^r en un hor
no templado. 

WCCIOLA. 

EL LAPP^ ÍGNEO 
Es un invento que puede tener miiy útiles 

aplicaciones. 
Sabido es que para evitar los funestos efec

tos de la mordedura de perros hidrófobos y 
de ciertos animales venenosos, no se ha en
contrado hasla ahora otro medio que la cau-
teiización; pero ésta no siempre puede em
plearse con la prenjura que el .|;aiso re
quiere. Preparar un hierro candente es | 
operación que exige bastante tiempo, y esto 
aun teniendo á mano ei hierro y fuego encen
dido. 

La cauterización por medio del amoniaco, 
el agua fuerte y ha t̂a el nitrato de plata 00 
es de resuliado. seguro, y pô r lo tanto, era 
indispensable buscat,- un objeto,^ppr,tátil que 
adquiriese con rapide?;, casi en \u\ initante la 
temperatura necesaria para cai||er^i: con la 
intensidad conyeniente. El doctor Moser ha 
i-esuelto este^roblema de una manera muy 
sencilla. 

El lápiz fuego ó «I lápiz ígoep que acaba de 
descubrir es un lápiz de un carbón especial 
que se inflama por medio de un fpjffqro. Este 
carbón llega á la temperatura del rpjoilanco 
en el solo tiempo indispensable para lavar la 
herida y extraer la sangre viciada por medio 
de la presión de las venas ó de la,aplicación 
de ventosas. 

En cuanto ha adquirido esa leropeifitura, 
se 4iplica rápidamente á la herida y la caute
rización se efectúa en un^.instante..sin que 
el paciente perciba más de, una. iqipresión 
pasajera de quemadura; pero es tan rápida la 
operación que apenas hay lienopodesefitii' el 
do'"»-- . • ., . . . 

El lápiz ígneo va montado en un rpango 
hueco de madera ó metal, en el cuaj pueden 
colocarse los fósforos, y se cubre pon, un ca
nuto de madera, formando el todo,qq, vela
men igual al dé' un Japióeroordina^jo, que 
puede llevarse eii la cartera ó en el bolsillo del 
chaleco. 

He aquí cóAlÓ explica el Dr. Moser el em
pleo del lápiz ígneo: 

Tratamiento. •'— Los . primeros cuidados 
han de ser rápidos y enérgicos. Si la*he-
rida está en un miembro, sé áplióará un po
co más arriba de ella una ligadura bien apre-
l í^tla. .1 : t!<JlJ.( H-l.ii: « t i 

Se liará salir fongre'^id«^*«Wí^|^*ifte*-
dio de lu presión, abriánaola y hásia ífóá-
bridáiídOla:-se tavaráí cam cáwkfuier lí(}ilitlo 
qa« se teofa á ihaBO,"f'c»afmi06eaipcisiMe sé» 
te !t|>li<:a*ií ufla!iVc(ntoáa;>*Dui'«tftet este líettfj* 
po> y á>C>lt<r'Cle hierro eanéént«,<<6e%Ucétíi!éJ< 
rá el lápiz con un fósforo, de que ^SUÍlil* 
siempre provisto el apat^t*,í y se ^ueitíar4n 
lan profundamente como ¡sea posible* y tfepgi" 
tidas-veeea siBfr-considercv útil, todas íái*^!-. 
tes dañadas. 


